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CONMEMORACIÓN DEL DÍA DE LA CONSTITUCIÓN

Huesca, 3 de diciembre de 2012
El próximo día 6 celebraremos el trigésimo cuarto aniversario de la aprobación de nuestra vigente Constitución, la primera de la historia de España que ha sido fruto del consenso y la primera también que no fue impuesta por "media España" a la otra "media".

Ya en el año 1862 Ferdinand Lasalle  en un discurso pronunciado en Berlín,   que posteriormente fue recogido en una publicación ya clásica, se hacía la siguiente pregunta ¿Qué es una Constitución?
Han transcurrido muchos años desde entonces y son muchas las Constituciones que se han aprobado en la Europa contemporánea.

Es indudable que no son una simple pieza lógica en cualquier sistema político, tampoco una mera “hoja de papel” sin virtualidad material alguna; los Textos Constitucionales tienen como misión otorgar legitimidad al poder y limitar su ejercicio.

El pueblo decide, participa y se reserva ámbitos de libertad e instrumentos de control, de manera que, como mantiene el profesor García de Enterría, “el poder no puede pretender ser superior a la sociedad, sino sólo su instrumento”.

En la España convulsa de principios del siglo XIX vio la luz  la que se ha denominado como " La Constitución de Cádiz", cuyo segundo Centenario celebramos este año.

La Constitución de 1812 fue  sin duda  la primera expresión de la Soberanía Nacional en el Mundo Hispánico y fue, sobre todo, conclusión de la Revolución Liberal que se inició  en España en 1808, una revolución que dejará a España y a la Constitución de 1812 como auténtico Faro de Libertad en Europa y América durante las décadas subsiguientes. 

La sabiduría de los liberales españoles de principios del siglo XIX fue comprender que el Antiguo Régimen había muerto y que había que convertir la guerra en una revolución que permitiera el establecimiento de un régimen liberal y constitucional. 

A partir de 1812 la patria ya no va a ser mera descripción del lugar de nacimiento sino que se va a vincular a los derechos individuales. Una tarea de la que eran muy conscientes los liberales de Cádiz y por ello al termino de los trabajos exclamará Argüelles con la Constitución en la mano: “¡Españoles, ya tenéis Patria!” La nación se daba una Constitución y con ello pasaban los súbditos a ser ciudadanos, señores de derechos. 

La Constitución fue también un símbolo, el de la supremacía de la Nación. 

La Constitución de 1978 en su artículo primero residenció la soberanía nacional en el pueblo español del que hace emanar los poderes del Estado, para a continuación en el artículo segundo proclamar la indisoluble unidad de la nación española, patria común e indivisible de todos los españoles. 

Hoy, sí cabe más que nunca, es preciso recordar que este texto fue el fruto de un gran pacto político, que sigue vigente, que  como todo pacto debe de ser respetado y su cumplimiento exige del ejercicio de la mutua lealtad.

Quienes en aquellos momentos tuvimos la oportunidad de participar en el Referéndum Constitucional lo hicimos convencidos de que de una vez por todas los españoles habíamos sido capaces de olvidar nuestros individualísimos para acometer una gran empresa común; construir la España democrática  y plural en la que todos nos sintiéramos  representados y todos habríamos  encontrado acomodo.

Sin embargo  los últimos acontecimientos nos conducen a pensar que mientras que ese era el ánimo de la mayoría, otros que participaron activamente en su redacción y la apoyaron explícitamente, solo veían en  la Constitución un paso más para conseguir  unos  objetivos que entonces ocultaron.

A ellos tendremos que decirles que para modificar un Pacto que fue votado por todos los españoles sería  preciso que de nuevo  todos los españoles lo aprobásemos.
He repetido muchas veces que el Aragón que  debemos  construir es un Aragón líder entre las Comunidades Autónomas españolas y por que no decirlo también entre las regiones del suroeste de Europa.

Para ello trabajamos, para que Aragón sea visto desde fuera, por que hay razones para ello, como una Comunidad seria, rigurosa, cumplidora de sus compromisos, que no pierde el tiempo en debates estériles sino que se preocupa por mejorar cada día la calidad de vida de sus habitantes.

Una Comunidad Autónoma que huye de posiciones maximalistas que puedan dificultar  el desarrollo de las actividades económicas.

Que está dispuesta a facilitar la actividad de los emprendedores, sabedora de que en un mundo globalizado como en el que vivimos, es preciso competir no solo dentro de España y de Europa sino en el resto del mundo.

Una Comunidad que es muy consciente de que forma parte de un proyecto más amplio que él suyo propio que se llama  España, y de que cuanto mejor y mayor progreso alcance este proyecto común de España, mejor será también el futuro de los aragoneses.

Aragón, como el conjunto de España tiene planteado ese reto, y mi Gobierno le esta haciendo frente. Porque creemos que podemos cambiar las cosas. No por arte de magia, sino mediante el trabajo constante y con las políticas correctas.  Con ejemplaridad.

Ahora, además, nuestra Comunidad dispone de un activo especialmente valioso. Ahora que tanto se juega con las instituciones y con las normas, cuando hay quienes parecen decididos a romper los acuerdos y a arrastrar a la gente a situaciones de altísimo riego político y económico, en Aragón podemos mostrar justo lo contrario: estabilidad institucional, seguridad jurídica y compromiso social. 

Y estos valores, estos activos, nos los otorgan precisamente la Constitución Española y nuestro Estatuto de Autonomía.

El texto de Cádiz y muy especialmente su Discurso Preliminar se convirtió desde su promulgación en verdadero modelo tractor de las ideas liberales en España, Europa y América. 

La soberanía nacional, los derechos individuales, la separación de poderes, el parlamentarismo, la Constitución como resultado de la voluntad nacional.
El origen de la aspiración a una nación de ciudadanos libres e iguales, aspiración por la que lucharon aun a riesgo de sus vidas. Ésta es la gran herencia dejada por aquellos liberales a la España de hoy.

Hoy, España se encuentra en una encrucijada, en nada comparable a la de hace doscientos años, pero para afrontarla con éxito podemos y debemos recurrir al ejemplo de generosidad,  amor a la libertad, patriotismo y virtud cívica que iluminó a quienes, refugiados en el último rincón de España, se aprestaron a redactar la Constitución de 1812.

En el torbellino de principios del siglo XXI, hoy celebramos el trigésimo cuarto aniversario de la Constitución Española, cuyos valores superiores: la libertad, igualdad, justicia y pluralismo político, se encuentran tan vigentes como el primer día.

Los gobernantes debemos tenerlos siempre presentes contribuyendo a su cumplimiento.

